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II— LA R A Z A

Para afirmar los caracteres 
específicos de la raza los Esta­
dos totalitarios llaman en su au­
xilio a la ciencia, a quin en­
comiendan que haga su defini­
ción y descripción.—  Pero las 
qonclusiones de esta ciencia, re­
sultan de antemano sin valor, 
porque en un Estado totalita­
rio los sabios no son libres y 
cualesquiera fuesen sus investi­
gaciones, necesariamente los re 
sultados han de estar en confor­
midad con los definidos y esta­
blecidos de antemano por los 
jefes del régimen.

En un Estado totalitario, h
personalidad del sabio no se to­
ma en cuenta y está absorta 
Dor la colectividad a la que sir­
ve exclusivamente.

Si un sabio alemán pus""' ' 
en duda o lo que sería peor lle­
gara a combatir las teorías so­
bre las que está sentado el to­
talitarismo del Führer, aconse ja­
dlo por Rosenberg, sería consi­
derado como u,n traidor a la ra­
za,̂  declarado enemigo irrecon­
ciliable del régimen, v se to­
marían medios adecuados para 
quitarle toda gana de seguir en 
la misma dirección sus investi­
gaciones científicas.

Un sabio avasállalo y excla- 
visado no está en condiciones de 
examinar si la raza es una divi­
nidad o un ídolo, y si se le de­
be un culto, que llega hasta la 
abdicación de la propia perso­
nalidad.

Todos los Rosenberg y com­
pañía, que viven bajo la férula 
del ministrb de propaganda hi­
tleriano, pierden por este mismo 
hecho, godo derecho de hablar 
en nombre de la ciencia, por­
que sus qonclusiones provienen 
no de investigaciones libres y 
desinteresados, sino de una or­
den de aquel que se proclama 
dueño y señor de las inteligen­
cias, com(o de los cuerpos.
' Solo la ciencia independiente 
puede hablar libremente , y ella 
.afirma que lo de la raza, es en 
realidad un ídolo, por la senci­
lla razón de que no existe. Es­
to es cierto hablando de casi to­
das las razas, porque en el curso 
de los tiempos, por toda clase 
de cruzamientos, han perdido 
sus caracteres específicos, pero 
lo es principalmente refiriéndo­
nos a la raza alemana, que en­
tre todas es una de las menos 
puras, porque sobre todo en 
ella, ha habidio las mayores alte­
raciones. .

La Historia nos enseña, que 
en los cuatro o cinco siglos an­
teriores a la venida de Cristo, el 
país que después tomó el no­
mbre de Germania, estaba r>n-

adb̂  de Celtas v de Fineses, 
Jos primeros se encontraban 
bien en la Galia. central y en la 
del Norte, y los segundos en 
ms países escandinavos y bál­

ticos y todos habían venido de 
Asia.

Al fin del siglo primero,, hu­
bo siempre Fineses al lado de 
los Teutones, porque los histo­
riadores romanos, hablando de 
los invasores, aniquilados en el 
aflp 102 A. C., en los "Campi 
putridi de la Galia meridional, 
los llaman Cimbros y Teutones, 
y sabemos por otra parte, que 
los Cimbros eran Fineses, esta­
blecidas en las cuencas inferio­
res del Elba y del Oder. Res­
pecto a la presencia de pueblos 
célticos en las regiones de la A - 
lemaftia actual, ésta queda pro­
bada por los nombres con una 
misma raíz, con qnp fueron de­
signados varios lugares de la 
antigua Galia y de la. antigua 
Germania.

Bajo la dominación del Im­
perio Romano, una gran parte 
de Germania fue ocupada por 
los Romanos, que para acabar 
con las invasiones de Cimbros 
y Teutones, trasportaron a la 
cuenca, del Rín y de su* afluen­
tes a numerosos soldados, q ’ se 
establecieron en campamentos 
atrincherados, que poco a poco 
se cambiaron en ciudades, y 
también a colonos, cuya misión 
era traba jar la tierra, v que gra 
dualmente fundaron pueblos y 
villas.

En Renania esta coloniza­
ción duró tres siglos y fue de 
gran importancia como la de 
Galiá. La prueba la encontram^- 
en el origen latino de numero­
sos nombres y pueblos de Ale­
mania: Colonia Agrippinae—  
Colonia; Bonna— Bpnn; Con­
fluentes^— Coblenz; Regina Cas 
tra— Regensburg; y m u c h o s  
oírlos.

Los Bárbaros, que invadieron 
el imperio Romano se estable­
cieron^ también en Alemania; 
así fué de las Francos que con 
los Celtas, Iberos y Romanos 
formaron el pueblo francés. Los 
principales de estos invasores 
fueron los Hunçs y los Esla­
vos, que se establecieron en la 
Germania oriental, país aban­
donado pbr los Germanos, qi^ 
se establecieron en el imne»--"- 
romano; de manera que hasta 
el siglo X , las cuencas del Elba 
y del Oder, fueron .¡ocupadas, 
casi exclusivamente por pueblos 
eslavos o fineses como los Wen 
des, los Wiltzes; los Obotritos, 
ros Sorabes y los Borusos.—  Es­
tos últimos, de origen eslavo, 
son los abuelos de los Prusianos 
de hoy, v se llamaban sucesiva­
mente: Bongos, Porusos, Pru- 
sos, v uno de sus centros prin­
cipales era Berlín, cuvo nombre 
rio es alemán sino eslavo.

Por otra parte la. presencia de 
eslavos se conoce por la termi­
nación itz”  que se encuentra 
en numerosos nombres ideográ­
ficos de Prusia y de Alemania, 
asi como en los de Polonia y
Bohemia: La Pegnitz— río de 
Nuremberg; el Priegnitz— dis­

trito de Brandenburgo, con la 
ciudad de Kyritz, Chemnitz—  
ciudad industrial de Sajonia; 
Streiiz— una de las cabeceras 
de Meklemburgo. Por centena­
res y talvez por millares pueden 
citarse nombres geográficos de 
Alemania, cuya etimología es­
lava está claramente probada, y 
que recuerdan la presencia de 
eslavos en la Antigua Germania, 
durante los diez primeros siglos 
de nuestra era— y cosa curiosa 
de notar; fue con el auxilio de 
los Misioneros cristianos venidos 
del país de los francos v de Re­
nania, con el que los Germanos 
pudieron establecerse entre el 
Elba y el Oder y colonizar los 
puebos eslavos, establecidos en 
estas regiones, desde hace siglos.

La Ciudad de Gdansk que es 
la Dantzig de hoy, fue así co­
mo Brandenburgo, un centro 
wénde, rue durante mucho 
tiempo se opuso al avance ale­
mán.— Durante la mavor par­
te del siglo XIII, los Bprusos 
opusieron a la invasión germá­
nica, una resistencia encarniza­
da, caracterizada, por luchas, 
asesinatos, conjuraciones y  re­
beliones. v estas se renovaron en 
el siglo XIV.

Lo mismo sucedió también 
en los cantones boruso— esla­
vos de Culm, de la Pomerania, 

V de la Warmia. Fue la orden 
de monjes— soldados, conocida 
con el nombre de Caballeros 
Teutones, la que acabó de some­
ter a los Eslavos en la batalla 
de Tannenberg, la que fue una 
victoria alemana, pero también, 
y los sabios hitlerianos parecen 
olvidarlo, una victoria de una 
orden militar cristiana.

Los sabios alemanes cegados 
por el fanatismo anticristiano 
del racismo, están exhumando 
a los Antiguos dioseá germanos, 
e incriminan a Carlomagno por 
haberlos proscrito. ¿Por qué de­
jan en la sombra a los antiguos 
dioses de la Prusia eslava, tan 
antiguos como los proscritos 
por Carlomagno y a quienes 
defendía Witikind y principal­
mente la, trinidad borusa— esla­
va de Rikounow, dios del re­
lámpago,^ Potrimpos protector 
de las mieses y Pikolos, el dios 
de la- destrucción?

Los idiomas de los pueblos 
vencidos siguieron en uso aun 
después de la derrota de aque­
lla s. En el siglo X IV  el marc- 
grave de Mis-rúa, Federico, que 
como todos sus compañeros, te­
nía por misión reducir a los es­
lavos. prohibió e! uso de la len­
gua Wen.de. eme se siguió ha­
blando en Lipzyk, el Leipzig 
de hov-, ciudad one durante mu 
cho tiempo fue el centro de los 
Sorabes eslavos.

Después de esta rápida expo­
sición histórica, contemos los 
pueblos, que sucesivamente han 
ocupado la Germania:: Celtas—  
Fineses— Cimbros—  Teutones—  
Romanos— Eslavos, con sus va­

La Paz Social
E l peligro más grave e inminente que amenaza hoy

por hoy a la sociedad es el peligro comunista* Y  ello se
debe, entre otras razones, a que se ha creado un nuevo
consepto de la sociedad y  de la vida, totalmente opuesto
al concepto cristiano. E l comunismo enarbola la ban­
dera de esa vida nueva reclutando las masas para formar
con ellas ese ejercito rojo que Rusia-organiza con suma
tenacidad, campo terrible de experimentación de sus doc­
trinas, para lanzarlas a la destrucción de la sociedad mo­
derna y  levantar sobre sus ruinas lo que ella llama, con
inaudita osadía, mundo nuevo*

Todos los días ofhios sus gritos de guerra que se elc- 
van de io que fue imperio de los zares y  se traducen en
atentados salvajes que estremecen de espanto el mundo
civilizado* E s una nueva invasión de bárbaros la que
amenaza la humanidad, pero más terrible que la antigua,
porque son mas feroces y  sienten más ansias de destruc­
ción y  de venganza, por lo mismo que están animados de
un odio satánico a la Iglesia de Dios*

H ay actualmente un hecho que llena el alma de pe­
na y  al mismo tídmpo de sorpresa y  de asombro y  es el
alejamiento cada día más acentuado y  profundo de los o- 

reros de la Iglesia* ¿Por qué ese alejamiento, por qué

fL%deKT0SpflaS^ /  P? r qfué ese odio de íos obreros a laJgíe- 
sia? ¿N o  fue ella fundada por el Obrero Divino que.vino
a librar al pobre desvalido de la tiranía de los poderosos?
<JN° fue ella propagada por apóstoles que eran también
obreros? ¿N o  es el Evangelio el libro de los pobres, cuya
dignidad proclama, cuyos derechos defiende y  cuya bien­
aventuranza asegura? Siendo así, como lo es, es la Igle­
sia la única que puede remediar los males) de las clases
obreras, reparar las injusticias de la organización social y
C r V S0S f n? USîi° SQd problemas que son siempre
fuente de perturbación y de íntranquílílad.

E l catolicismo es luz y  tiene soluciones para todos
fos problemas- esenciales de la vida. E l catolicismo hace
“ “ ó ' ? 01' ,Ia lcY de / as relaciones humanas, y  siendo el
r f k  IoeI camP° d? estas relaciones, nos enseña cuáles

SCr IaÜ C?ndJcioI,Ós Para <ïue “ as relaciones sean
cristianas es decir, benéficas y  justas*

fíríénrí!f^a S° u C eStS ?'sy nto es ín*nenso, seguiremos re­
firiéndonos a el en próximos artículos*

N IC O L A S  V IC T O R I A  J*

riedades de Wendcs— Witzes 
Obotritos, etc., y llegamos a la 
conclusion, que su número es 
muy superior a aquellos, de cu­
ya fusión ha salido la unidad 
francesa, española o italiana, 
de manera que sin exageración 
puede .decirse que de las razas 
europeas, la alemana es una de 
las menos puras, porque se com­
pone de los elementos más he- 
terórlifos. v esto sin conta»- el

¿QUE HAREMOS CON 
NUESTRAS HIJAS?

Un periódico americano abrió 
un concurso, cuyo premio se ad 
judicaría al que diera la mejor 
respuesta a la pregunta, que en­
cabeza estas líneas.

He aquí la premiada:
/Darlas una buena y com­

pleta educación religiosa y una 
sólida instrucción elemental.

Enseñarlas después a coser, 
lavar, planchar, bordar, hacer 
calcette y hacerse sus vestidos, 
así como guisar y ser buenas 
reposteras.

elemento hebreo que desde la 
pnmera parte de la edad media, 
se ha mezcladlo en proporciones 
considerables a todas las razas, 
que vivieron en el suelo germá­
nico. De lo dicho sacamos la 
conclusion, de que histórica­
mente la personalidad de la ra,- 
za Alemana tiene tan. poco re­
lieve, aue solo aparece como un 
ídolo, o un mítlo, inventado pa- 
i a justificar el absolutismo.

Decirles... que para economi­
zar es preciso gastar menos de 
lo que se tiene, pues de lo con­
trario se va a la indigencia y a 
la miseria.

Que aprendan a comprar, y 
a hacer la cuenta de la cocina 
y dirigir los quehaceres de la 
casa.

Hacerles comprender que un 
joven hb.nrado en mangas de 
camisa vale mas que una doce­
na de petimetres; imbéciles y 
vanidosos. Enseñarlas a despre­
ciar las vanidades y a odiar el 
disimulo y la mentira” .

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Vivamos del

La carta colectiva del Episcopado Espa­
ñol y la  guerra de España

X V .

CARACTER DEL M OVIM IEN TO N A C IO N A L

Lo cierto os que ese movi- 
micjiitjo o guerra nacional está 
no sólo libertando a España del 
domingo y yugo moscovita que 
prettendlió extrangularla y so- 
victizarla, sino también recons 
truirla conforme a los moldes 
tradicionales de su mayor pros- 
paidad y grandeza.

Por lo pronto a la vista está 
el verdadero y genuino senti­
miento patriótico y religioso
que ha despertado en todos los * de inmensa responsabilidad po- 
verdaderos españoles, hecho que lítica, la actuación de quienes,
dicha carta atestigua con l is pa­
labras siguientes: “ El movimien 
to ha fortalecido el sentidp de 
patria contra el exotismo de las 
fuerzas que lo son contrarias. 
La patria implica tina paterni­
dad; es el ambiente moral, co­
mo de una familia dilatada, en 
que logra el ciudadano su des­
arrollo total; y el movimiento 
nacional ha determinado una 
corriente de amor q ’ se ha con­
centrado alrededor del nombre 
y  de la Sustancia histórica de 
España, con aversión amor pa­
trio, cuando se ha sobrenatura­
lizado por el amor de Jesucris­
to, nuestro Dios y Señor, toca 
las cumbres ele la caridad cris­
tiana, hemos visto una explo­
sión de verdadera caridad que 
ha tenido su expresión máxima 
en la sangre de millares de es­
pañoles que la han dado al grito 
de Viva España! Viva Cristo 
R ey!”

Ha resurgido, pues, bendito 
sea Dios! el verdadero patrio­
tismo en España, que se juzga­
ba muerto por obra v gracia de 
tanta ambición y bajeza del des 
gobierno y desacierto de los 
partidos políticos. Beneficio im­
ponderable '-ye es preciso atri­
buir a ese movimiento nacional 
iniciado y dirigido por el ge­
neral Franco, y también a la 
Barbarie y salvajismo brutal e 
insolente de la revolución mos­
covita que pretendió en su au­
dacia y descaro convertir a Es- , 
paña en reducto y cuartel ge­
neral del comunismo in tern a ció 
nal. Así lp atestiguan los seño­
res Obispos españoles que tie­
nen por qué saberlo.

Empero aún hay más: esc. pa­
triotismo no es efímero y cosa 
del momento sin duración ni 
suficiente raigambre, sino que 
está dotado de la mayor solidez 
y eficiencia, porque tiene su 
raíz y fuente en el sentimiento 
religioso, en la caridad y amor 
a Dios y al prójimo, o  como di­
ce la divina carta, ha sido so- 
brenaturalizado por 1a. caridad, 
y de hace que los hechos de los 
que militan p(or amor a su re­
ligión v su patria contra la re­
volución hayan asombrdo al 
mundo con un heroísmo supe­
rior a cuanto han presenciado 
los siglos, y sólo comparable al 
de los valerosos mártires de los

depuestas las armas, havan de 
construir el nuevo Estado en el 
sosiego de la paz” .

Nada tan racioñable ni tan 
justo que esta aspiración y es 
(de esperar que así suceda, esto 
es: que en la extructuración y 
constitución de la nueva Espa­
ña habrá de influir poderosa­
mente el testimonio y la clamo­
rosa voz de tantos españoles 
que dieron su sangre al grito de 
Viva. España! Viva Cristo Rey! 
al ser asesinados por las hordas 
marxistas, v de tantos miles de 
vidas sacrificadas en el campo 
de batalla por amor de Dios y 
a su patria.

Y, loado sea Dios! que ya lo 
estamos viendo a juzgar por los 
testimonios de tantos correspon 
sales que lo atestiguan después 
de haber ido exprjpfeso del ex­
tranjero a visitar la España li­
bertada por las armas de Fran­
co, y la publicación de los sa­
bios y magníficos Decretos or­
gánicos que va dando el Go­
bierno de Burgos, y  que de 
conformidad con ellos se le está 
dando a la patria reconquistada 
una forma v organización tan 
acertada que no puede menos 
de admirar a cuantos la con­
templan y conocen y se han ex­
presado con los elogios más cá­
lidos en favor de ella, ora sean 
españoles, ora extranjeros.

Muestra fehaciente de ello es 
lo que agregan a continuación 
en dicha carta: 'El movimiento 
ha garantizado el orden en el 
territorio por él dominado. Con 
traponemos la situación de las 
regiones eñ que ha prevalecido 
el movimiento nacional a las 
dominadas aún por los comu­
nistas (o gobierno seudo repu­
blicano). De éstas pueden de­
cirse las palabras del Sabio: 'Ubi 
non est gubernator, disispabitur 
populus” ; sin sacerdotes, sin 
templos, sin culto, sin justicia, 
sin autoridad, so,n presa dei te­
rrible anarjuía, del hambre y 
la miseria. En cambio, en ir ' 
del esfuerzo y del dolor terri- ” 
ble de la guerra, las otras regio­
nes viven en la tranauilidad 
del orden interno bajo la tute­
la de una, verdadera autoridad, 
cjue es el princinio de la justicia, 
de la paz y del progreso',1 que 
prometen la fecundidad de la 
vida social. Mientras en la Es-

® M U Y  G R A T A  N O S  S E R A  S U  V I S I T A  8
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DOMINGO VII DESPUES DE 
PENTECOSTÉS

Según San Mateo, capítulo VII, 
vermículos 15 a 21

tres primeros siglos del cristia­
nismo.

Porque, “ Dentro del movi­
miento nacional, añaden los se­
ñores Obispos, se ha producido 
el fenómeno maravilloso del 
martirio, verdadero martirio, 
como ha dichjo el Papa, de mi­
llares de españoles, sacerdotes, 
religiosps y seglares; y este tes­
timonio de sangre deberá con­
dicionar en lo futuro, so pena

Evangelio

En aquel tiem po dijo Jesús a sus 
discípulos: “ Guardaos de los falsos 
profetas, que vienen a vosotros con  
vestidos le ovejas, y dentro son lo ­
bos robadores. Por sus frutos los 
conoceréis. ¿P or ventura se cogen  
uvas de los espinos, o higos de los 
¡abrojos? A sí todo árbol bueno lie 
va buenos frutos: y el mal árbol 
lleva malos frutos. No puede el ár­
bol bueno llevar malos frutos: ni

el árbol* malo llevar buenos frutos. 
T od o  árbol, que no lleva buen fru­
to, será cortado, y  m etido en el 
fuego. Así, pues, p er  los frutos de 
ellos los conoceréis. No todo el que 
me d ice : Señor, Señor, entrará en 
el reino de los cielos, sino el que 

•hace la voluntad de mi Padre, que 
está en lo cielos, ese entrará en él 
reino de los cielos.

paña marxista se vive sin Dios, 
en las regiones indemnes o con­
quistadas se celebra profusa­
mente el culto, divino, y pupu- 
lan y florecen nuevas1 mani­
festaciones de vida cristiana” .

Esperanzas risueñas y augu­
rios halagadores en favor de la 
España liberada.

“ Esta situación permite es- 
r>'v-'>- un régimen de justicia y 
paz para el futuro, dícese lue­
go qn la carta. Sin embaí 
“ no queremos aventurar nin­
gún presagio” . Hacen muy bien 
los señores Obispos en no aven­
turar presagios, por más que 
no faltan motivos fundados pa­
ra aventurarlos. Porque no es 
prudente fiarse demasiado de a- 
contecimientjos que dependen 
de la libertad humana y que no 
es fácil prever los que pueden 
sobrevenir con cualquier acci­
dente que haga cambiar su cur­
so y mucho más teniendo en 
cuenta q’ los juicios de la divi­
na Providencia son bajo cuyo 
dominio soberano se mueven ' 
todas las criaturas, son profun­
dos e inexcrutables.

Mas, en el caso presente exis 
ten graves causas que hacen te­
ner. - '-ú n  lo advierten en las 
palabras sienten tels: "La rela­
jación de los vínculos sociales; 
las costumbres de una política 
corrompida; el desconocimiento 
de los deberes ciudadanos; la es 
casa formación de una concien 
cia íntegramente católica; la di 
visión espiritual en orden a 
nuestros grandes problemas na­
cionales; la eliminación pbr a- 
sesinato cruel de millares de hom 
bres selectos llamados por su 
estado y formación a la obra 
de la reqonstrucción nacional; 
los odios y la escasez que son 
Recuelas de toda guerra civil; 
la ideología extranjera sobre el 
Estado que tiende a descuajar­
le de la idea y de las influencias 
ciistianas, serán dificultad e- 
nprme para hacer una España 
nueva injertada en el tronco 
nuestra vieja historia y vivifi­
cada por su savia” .

Exacto: “Tantas y tan gra­
ves dificultades,. no soñadas, si­
no reales v arraigadas en las en­
trañas de la nación y que comr 
hábitos y costumbres inpetera- 
das son difíciles de desarraigar, 
V que encuentran los señores 
Obispos en su análisis y obser­
vación, se opondrán fuerte­
mente a la empresa de recons­
trucción de España, anhelo su­
premo de todo verdadero espa­
ñol en Ja hora presente y a cu- 
va ejecución, y planteamiento se 
encaminan y concentran todos 
los, pensamientos y fuerzas vi­
vas de la España liberada.

Y  es tal la fe y la confian­
za que los anima e impulsa en 
tan noble obra, que ha hecho
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LOS NUEVOS SALVADORES
En m edio de esta hecatom be 

mundial, han nacido ideas nuevas 
que quieren sus doctrineros in cu l­
carlas com o únicas salvadoras de la 
humanidad.. Falsos profetas en aquel

decir a renglón seguido a los 
señores Obispos lo que sigue: 
“ Pero tenemos la esperanza de 
que, imponiéndpse con toda su 
fuerza el enorme sacrificio rea­
lizado, encontraremos otra vez 
nuestro verdadero espíritu na­
cional” . Tanto más que ya 'en­
tramos en él paulatinamente 
por una legislación en que pre­
domina el sentido cristiano en 
la cultura, en la moral, en la 
justicia social y en el honor y 
culto que se debe a Dios. Quie­
ra El ser en España el primer 
bien servilo, condición esencial 
para que la nación sea verda­
deramente bien servida” .

Lo cual swpudieron afirmar 
con verdad cuando redactaron 
tan precioso Documento, ha ya 
casi un año, con mayor razón 
se puede decir hoy en vista del 
cristiano y patriótico desarrollo 
que ha alcanzado esa renovadora 
reconstrucción en todos los do­
minio y sectores del país regi­
do por el Gobierno de Burgos. 
El solo Decreto “ El Fuero del 
trabajo”  en que se organiza éste 
de acuerdo con las normas m ' 
sabias y justas; que prescribe U 
justicia social, y se trata de ob­
viar y resolver los espinoses pro 
bíemas económicos que ha crea­
do el capitalismo por una parte 
v la injusticia y el olvido de 
la dignidad humana, por otra; 
bastaría a demostrarlo, cuanto 
más si se tiene en cuenta mu­
chos otros no menos interesan­
tes y de altísimo valor.

Todo, hace, pues, presumir 
que hioy o nunca la España q ’ 
se está reconstituyendo ha de 
derivar de la prueba dolorosa, y 
cruenta que está sufriendo, la 
mayor tal vez de las que ha ex­
perimentado en el curso de su 
gloriosa y heroica historia, to­
dos aquellos bienes que elevan 
una nación al gra.do más alto 
de prosperidad y florecimiento, 
haciéndola una, grande, libre e 
independiente. Y  si de otras 
lecciones y experiencias simila­
res sufridas no lo ha derivado 
por desgracia y merced a. cau­
sas que no hace al asco expli­
car aquí, Ja fe inquebrantable 
que tenemos en los máximos 
sacrificios y en la sangre ver­
tida a torrentes por tantos mi- 
Es de víctimas que dieron su 
vida por la religión y la patria, 
nos da derecho a esperarlo al 
presente y sin vacilación nin­
guna.

Repetimos, por tanto, las pa­
labras consoladoras de los se­
ñores Obispos españoles: “ Te­
nemos la esperanza de que, im­
poniéndose con toda su fuerza 
,el enorme sacrificio realizado, 
encontraremos otra vez nuestra 
verdadero espíritu nacional” , el 
que nos legaron líos insignes v 
gloriosos reyes católicos don 
Fernando y doña Isabel.

Marcelino Ganusa, A* R* 
(Continuará)

entonces, lobos rapaces en el trans­
curso de los sigloá, que siem pre 
han dado sus m alos frutos pa ia  c o ­
nocerlos. \  '[

Eñ él tiem po que nuestro Señor 
mandaba profetas à su. pueblo, ya 
habían falsos profetas; el mismo 
profeta Jeremías se quejaba de los 
daños causados por los fahsos p ro ­
fetas.

A s í tam bién vem os en el tiempo 
de Nuestro Señor Jesucristo, dife­
rentes agrupaciones que se con si­
deraban los redentores del pueblo.

Los apóstoles mismos tienen que 
luchar con  diferentes creencias que 
se opon ían  a su pura y santa d o c ­
trina.

ó  así vem os que siem pre se han 
levantado caudillos que quieren de­
clararse salvadores de la hum ani­
dad.

Jesucristo lo avisa que al final 
de los tiempos aparecerán falsos 
cristos y profetas.

En el evangelio de San Mateo, 
capítulo X X IV , lo advierte Nuestro 
Señor: Entonces, si a lguno os di­
je re : El Cristo está aquí o allí, no 
lo creas, porque aparecerán falsos 
Cristos y falsos profetas, y harán 
glandes maravillas y prodigios, dé 
m odo que aun los escogidos si p o ­
sible fuera, caerían en error. Ya 
veis que os lo he predicho. A sí q* 
aunque ós digan: He aquí que está 
en é l desierto, no vayáis allá, o 
b ien: Mirad que esta én la parte 
mas interior de la casa, no lo 
creáis ; bien advertidos estamos 
para no hacerles caso a todos aqué­
llos que quieran proclam arse los 
únicos y  verdaderos defensores del 
pueblo.

En nuestros días tenemos dos fal 
sas doctrinas que hay que com ba­
tirlas y  apartarse de ellas. Me re­
fiero al ^Comunismo y Socialism o, 
El Com unism o y Socialism o com¡- 
baten al capital con  deseo de m e­
jorar  al trabajador. El Com unism o 
ha probado en otras partes que a 
sangre y  fuego implanta sus d oc ­
trinas queriendo igualar a todos. El 
Socialism o, que es un Com unism o 
más m oderado ataca con  todas sus 
fuerzas al capital para atraerse a- 
deptos, ¿Q ué es lo que quiere el Co 
munism o y el Socialism o? Según 
ellos, salvar la humanidad de la in­
justicia del capital.

El problem a que presenta él Cor 
muniismo y  Socialism o, es un p ro ­
blema que la Iglesia Católica lo ha 
estudiado y defendido, pero no a 
sangre y  fuego. El Socialism o con  
sus ideas reform adoras quiere igua 
larse a un cristianism o social. Y  el 
Com unism o quiere apropiarse de 
va líos  principios básicos católicos 
para defender sus ideas. ¿Q ué es 
todo este cantar com unistasocialis- 
tareform ador? T od o  estos señores, 
no son nada más que los falsos p r o ­
fetas vestidos con  pieles de ovejas, 
mas por dentro son lobos rapaces, 
com o dice el Evangelio de hoy.

A cabam os de oir a uno de los 
jefes del com unism o diciendo que 
no van contra la religión porque 
la religión enseña am or y caridad; 
y  mientras estos con  piel de ov e ­
jas hablan así, en Rusia, el C om u­
nismo persigue la religión católica 
y  toda doctrina que no sea la c o ­
munista, matando obispos, sacerdo­
tes y rusos católicos y destruyen­
do preciosos y artísticos templos 
y otros corvirtiendolos 1 en cines y 
teatros im púdicos.

El Com unism o y Socialism o han 
sido condenados por nuestro jefe 
de la Iglesia el gran Pío XI, Pon­
tífice m áxim o. Pero si el capital 
fuese justo y caritativo no existiría 
com unism o y socialism o.

No os dejéis engañar y recordad 
las palabras de Nuestro Señor: 
“ PO R SUS FRUTOS LOS C O N O ­
CEREIS” .
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Catequística Acción Católica
*  XLIII— EXPLICACION 

REAL Y  YERBAL DE 
U N A  LECCION

(Respecto a la explicación, 
suelen los autores distinguir dos 
clases; verbal y real. La prime­
ra se refiere a las palabras; la 
segunda a las cosas o ideas. No 
todos, sin embargo, aceptan es­
ta división. Eli Dr. Weber, en 
su estudio sobre el Método de 
Munich, opina que la explica­
ción verbal es innecesaria; pues 
to que con la real se dá a co­
nocer la cosa, que la palabra 
significa.

Cierto; replica Escrenlohr. 
N o hubiera la Didáctica em­
pleado esos dos términos, si la 
explicación se redujese a ir pre- 
seutandp, uno tras otro, los ob­
jetos. Pero hay que explicar pe­
ríodos, párrafos epteros, narra­
ciones a veces largas. Contie­
nen vanos pensamientos relacio 
nados entre si. En las repuesr 
tas del Catecismo pueden darse 
dos casos: Que a los ñiños sean 
conocidas las palabras, y enton­
ces basta explicar el sentido de 
la respuesta, la verdad que en 
ellas se contiene. Mas si alguna 
de las palabras, y es el segundo 
caso, no la eptienden, no basta 
explicar la verdad y el sentido 
del párrafo, se requiere aclarar 
la palabra, o palabras oscuras. 
Principalmente ocurre esto en 
los vocablos metafóricos, en q’ 
primero ha de indicarse su sig­
nificado literal. Ya hemos visto 
en la lección 14 qué palabras 
ofrecejn dificultad a los niños.

La explicación de una pala­
bra suele hacerse: de la siguiente 
manera:

1.— Empleando el nombre con 
creto en vez del abstracto.

MISIONALES . ...................
Las mujeres católicas de los Es­

tados Unidos en favor de 
las Misiones

MILWAUKEE (U. S. A. —
La asociación misional de las 
mujeres católicas de Milwaukee 
(en los Estados Upidos de N or­
teamérica,) ha organizado una 
campaña anual en favor del ele 
ro indígena. La asociación ya 
ha organizado siete novenas con 
Misas a favor de¡ los bienhecho­
res. Durante la novena se dirán 
432 misas en partes muy diver­
sas del globo: de modo quo du­
rante esos nueve días misione­
ros de todos los países, bajo to-

2. — Sustituyéndola por ptras 
equivalentes v. gr. i,nformar es 
dar noticia de una cosa; mante­
nimiento es lo mismo que ali­
mento; paraje, equivale a lugar, 
sitio, etc.

3. — Sirviéndose de palabras 
de 1a, misma familia, o sea de la 
misma raíz. Por ejemplo: me­
dianeros de medio, entre otros 
dos.

4. ^Descomponiepdo una pa­
labra en sus elementos v. gr. to­
do-poderoso, in-mortal.

5. — Cuando la frase es oscun 
se le da nuevo giro, se sustitu­
ye el pronombre, sus, les, por 
el nombre.

6. — En las metáforas, según 
her os dicho, se explica p cimero 
el significado propio, expresan­
do la comparación.

La explicación real, o del 
concepto, puede abarcar, según 
Spirago, cuatro puntos: a )— 3u 
comprensión o sea, el conjunto 
de notas o  caracteres que la 
constituyen, b )—  Su extensión, 
los objetos o especies a quienes 
se aplica, c ) — Su conexión con 
otras nociones de Doctrina Cris 
tiana. d )— Su relación con Je­
sucristo y la Iglesia.
MMWMMM<<B<W «  «  II ■■ II ■■ " ■■ »

GRAN BARATILLO DE

L IB R O S  Y  O B J E T O S  

R E L IG IO S O S

EN LA LIBRERIA DE LA 
ACCION CATOLICA

(Bajos del Palacio Arzobis­
pal) del lo* al 15 de Julio

dos los climas y en todas las 
lenguas rezarán por las voca­
ciones sacerdotales y por quie­
nes las sostienen y fomentan.

Noticias sobre la actividad del 
Instituto Médico de Wurz burgo

ROMA. —  Desde principos 
del año hasta ahora, el Institu­
to Médico para las MiSioses 
(Wurzburgo, Alemania, fun­

dado por el llorado Padre Bec­
ker, ha mandado a países de 
Misión diversos médicos.

La Señora Hildegarda Schmit 
ha sido enviada al Cabo y en 
cuanto consiga la reválida in­
glesa de su título universitario, 
irá a unirse coin la Doctora

LA N O T A  AM ENA  
Oh! la Justicia

Un individuo acusado de ha- 
ber^obado uñ pantalón es ab­
suelto por el tribunal por fal­
ta de pruebas..

— Queda usted libre*-—le di­
ce el juez.— Puede usted reti­
rarse.

Pero el acusado permanece 
sentado, muy quieto, sin acep­
tar la invitación.

¡Pero váyase!— le grita el a- 
bogadio defensor.— ¿A qué es­
pera?

Espero a que se vaya el due­
ño del pantalón. Si lo ve, va a 
reconocerlo; lo llevo puesto.

Heukamp .que ya trabaja en 
Aíiwal, misión confiada a los 
alemanes del Sagrado Corazón 
de San Quintín.

Por su parte el Dr. Schuy y 
su mujer se embarcaron el 6 dé 
febrero cop rumbo a Rabaul, 
Vicariato Apóstplico de los Ma­
res del Sur, confiado a los Mi­
sioneros del Sagrado Corazón 
de Issoudun; sus esfuerzos irán 
a completar los del Doctor y la 
Señora Brem que desde hace 
varios años ejercen su profesión 
en aquellas comarcas. La Señora 
Schuy que es enfermera con tí 
tulp será una preciosa colabo­
radora de los médicos, como lo 
es la Sra. Brem que ya se ha dis- 
tipguido como dentista en Vu- 
napope.

El 19 de febrero tuvo lugar 
otra marcha hacia las misiones: 
la de la Condesa Isabel von 
Bruhl que va a Benue, en la N i­
geria donde evangelizan los Mi­
sionemos del Espíritu Santo.

Los miembros del Instituto 
Médiqo de Wurzburgo salen de 
él con una formación cuidadí­
sima. A  más de los cursos teó­
ricos y prácticos de la Univer­
sidad, en el seno del Instituto 
de Enfermedades Tropicales de 
Hamburgo cursan estudios espe 
cíales; y los que han de ir a tra­
bajar a alguna Colonia, británi­
ca toman los grados ingleses q’ 
les permitan ejercer la medici­
na en dichas tierras.

De como un anciano Misionero 
ha evitado una batalla 

en China
TSINANFU (Shantung, Chi­

na).— Tratandlo de oponerse al 
avance de los japoneses en la 
zona, ljos chinos habían dis pues 
to todo para fortificar la loca­
lidad de Hungkialow. Ello ha­
bría transformado dicha loca­
lidad en un centro militar y la 
consiguiente batalla, con todos 
sus horrjores, sin duda alguna 
habría causado gravísimos da­
ños a la Misión que tiene en 
Hungkia^w su iglesia, su se­
minario, sus escuelas y sus asi­
los (con  10.000 refugiados en 
ellos acogidos), sin garantizar 
por otra parte ninguna eficacia 
militar.

Estando así las cosas, el Her­
mano Corbiniano Paugger, an- 
cianjo misionero franciscano (re 
nombrado como constructor de 
unas veinte catedrales e iglesias, 
muchas escuelas e incluso edi­
ficios varios en Pekín y en 
Shanghai oara sede de obras 
organizadas por el llorado Sr. 
Lo Pahongy por las Misioneras 
Franciscanas de María) decidió 
ir a parlamentar con líos jefes 
chinos; su embajada tuvo éxi­
to y por consideración hacia el 
tan famoso como amado misio­
nero que ha cumplido ya sus 
ochenta años de edad, renun­
ciaron a sus planes ahorrándor- 
le así a. la ciudad v a la misión 
Jas consecuencias de una bata­
lla que habría sido muy en­
carnizada.

XLIII— LA COORDI­
N ACIO N

La Acción Católica es la re­
sultante de muchas y diversas 
fuerzas.* En su vasto seno hay, 
efectivamente, agrupaciones es­
peciales según la edad, el sexo 
y la condición civil de los pro­
pios socios.

Diremos incluso, que sus or­
ganizaciones típicas son cuatro: 
dos para adultos y dos para la 
juventud. Pío XI menciona es­
ta cuádruple formación en la 
carta al cardenal Segura cuan­
do escribe: "La Acción Católi­
ca debe formar una sola fami­
lia de hombres y mujeres, y ju­
ventudes de uno y ¡otro sexo, 
movidas únicamente por el de­
seo de participar en el ministe­
rio sagrado de la Iglesia y, a las 
órdenes de ésta, cooperar a la 
dilatación del reino de Cristo 
en los individuos, en las fami­
lias y en la sociedad.
Cada una de estas organizacio- 
ses tiene finalidades propias y es 
pecíficas, siendo bien claro que 
las exigencias de educación y 
las posibilidades de apostolado 
son diversas, según la edad, el 
sexo y la qondición civil. Por 
consecuencia, cada una tiene 
una propia estructura y propias 
funciones, esta disciplina con 
normas estatutarias especiales y 
regida por propios órganos di­
rectivos en el Centro nacional, 
en la diócesis y en las parro­
quias.

Mas si son diversos los fines 
específicos e inmediatos de ca­
da organización, es único el fin 
supremo de todas. Si muchas 
son las vías por que cada una 
camina, la meta última es una

para todas. Esa meta no es otra 
que la de Acción Católica, el 
advenimiento del Reino de 
Cristo a los individuos, a las 
familias y a la sociedad. De aquí 
la necesidad de una cohesión, 
de una coordinación destinada 
a realizar el principio que pre­
side a la vida de todo organis­
mo, físico y moral: la unidad 
en la multiplicidad. Lb hemos 
visto: la identidad del fin es, 
por si misma, coeficiente de u- 
nificación. Por esto la Acción 
Católicá, que tiene un único 
fin, debe formar según la ex­
presión de Pío X I„ una única 
gran familia. Y  en una familia 
bien ordenada los miembros no 
se desconocen uno a otro, se 
entienden y se ayudan recípro­
camente, cada uno en su. propio 
puesto, según sus propias fuer­
zas.

La coordinación ayuda no só­
lo a evitar la colisión de fuer­
zas, sino también, a multipli­
car los efectos y a mejorar el 
éxito colectivo y final.

Los Pontífices, al recomen­
dar la Acción Católica, han re­
comendado siempre también la 
concordia y la unión de todas 
las fuerzas organizadas.

La Acción Católica, escribe 
el Pontífice reinante, es un ejér­
cito compacto, unitario, disci­
plinado. Pero si hubiere plura­
lidad de organizaciones encon­
tradas dentro de un mismo or­
den, y multiplicidad de direc- 
cipnes divergentes entre si, se 
diseminarían las fuerzas de este 
ejército y se impediría la con­
cordia y todo buen suceso, lo 
que de cualquier modo deben 
evitarse.
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SUCESORES DE

G A R L O S  A* C O W E S  Y  Cía

Fabricantes de Muebles Finos y  de las afamadas 
Persianas de Venecia*

Vía España— Bella Vista No. 51 $^aeosooooeoosoososoosoooosoooooasooocoooooooooeos
Dirección para reclamos y cualquier asunto— Sr. Director de
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WmÉ, V a  usted a Construir....... ?
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Qué consistentes 
Qué acabados 

Qué firmeza de colores

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos 

Si no le gustan— no los compra.

CALLE B, No. 70— TELEFONO 1577

Compañía Panameña de Licores
S O D E R IA —  P E R F U M E R IA

AVENIDA NORTE 45— TELEFONO 606

fFIDES.
“La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.

Misionales
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¿Sabemos oir bien la Misa? ¿Qué Religión Profesas?
Somos católicos, acudimos con 

fervor a la Misa, pero a fin de 
cuenta, sabemos oír Misa? Sa­
bemos claramente lo que esta­
mos presenciando? N o sucederá 
a veces que los misterios cris­
tianos, como se llamaba en el 
tiempo dei las Catacumbas, al 
Sacrificio Euóarístico, se des­
arrolla ante nosotros como an­
tes los no iniciados de entonces,

Y  sin embargo debemos asis­
tir a la Misa con el mismo es­
píritu de los primeros creyen­
tes. Para ellos era la Misa, el ac­
to principal de la Liturgia cris­
tiana; es decir, del culto oficial 
que rendía a Dips en común el 
pueblo creyente; acto solemne 
en que todos los corazones cris 
tia,nos toman parte inmediata y 
en el que era representado de­
lante de Dios por el Sacerdote 
escogido por El, separado del 
pueblo y ungido por su minis­
tro perpetuo. El oraba y todos 
oraban con El. El ofrecía al Se­
ñor el Sacrificio de Jesucristo 
su Hijo Divino, y juntamente 
con 1a. Víctima sagrada todos 
colocaban en las manos del Sa­
cerdote el holocausto de sus co­
razones cristimos. ,Recibía el 
Sacerdote el Cuerpo y la San­
gre de Jesucristo y todos se a- 
cercaban a nutrirse del pan q’ 
da vida eterna y saciarse- del 
Agua que vivifica. De esa ma­
nera sencilla se fue formando 
la ceremonia, exterior de la Mi­
sa, siempre alrededor de su e- 
sencia: renovación real, aunqre 
¡sin nuevo .derramamiento de 
Sangre^ del Sacrificio que Jesús 
ofreció*a su Padre en el Gólgo 
ta, y recepción del Sacramento 
adorable de la Eucaristía. Er.m 
dos partes: una preliminar, 1- 
misa de los catecúmenos, única 
a que podía asistir los aún no 
bautizados, y la otra principal, 
la misa de los fieles. Ambas se 
han conservado. La primera era 
un bello conjunto de alabanzas 
a la Majestad de Dios N. S., y 
de oraciones hermosas con que 
invocamos Misericordia, su A - 
mor, su Protección, Perdón de 
nuestros pecados, remedios en 
fin, de nuestras necesidades; o- 
raciones con que imploramos 
también la intercesión de Nues­
tra Señora, de los Santos Após­
toles, de nuestros hermanos los 
Sgntos. Encierra además una 
parte instructiva y doctrinal 
sobre las verdades del Dogma.

El Introito de ahora con su 
versículo tomado de un Salmo 
su antífona y Gloria Patri es 
el recuerdo del Salmo que can

taban entero el Sacerdote y los 
fieles al dirigirse en procesión 
desde su iglesia hasta al Santua­
rio del santo,, en cuyo honor se 
había de ofrecer 'el Sacrificio 
de aquel día. Los Kyries tam­
bién nos recuerdan las letanías 
griegas que en aquella procesión 
se cantaban y el gloria mezcla­
da sus voces alegres, en un prin 
cipio solamente la bellísima m> 
che de Navidad y más tarde 
en otras festividades, finalmen­
te con la "Colecta”  de oracio­
nes implorando intercesión de 
los Santos terminaba la proce­
sión. El subdiácono leía enton­
ces la Epístola; cartas apostóli­
cas o fragmento del Antiguo 
Testamento, cantaba el Diáco 
no con solemnidad de luces e 
incienso, el Evangelio del día, 
v el Sacerdote explicaba al pue 
blo en piadosa homilía el pasaje 
evangéliúo: después decía a los 
catecúmenos: Ite, missa est, 
Idos, porque empieza la misa.

En esta parte preliminar de 
la Misa, la iglesia católica hace 
participar en el Sacrificio Divi­
no, al lado de la Epístola, el 
A n t i g u o  Testamento y al 
lado del Evangelio el Nuevo, la 
Iglesia griega y la Iglesia lati­
na, recurren.a los fieles que ya 
gozan del cielo e interceden por 
ios hermanos que se purifican 
todavía en la pena del Purga­
torio: vivos y difuntos santos 
y pecadores, Profetas y apósto­
les, orientales y occidentales.

A  continuación reza el O- 
fertorio que es distinto según 
la festividad del día y ofrece 
después por separado el pan y 
el vino que han de convertirse 
en la Víctima verdadera del 
holocausto. Qon el Prefacio da 
«principio, acompañado de los 
fieles, al Canon, preparación 
cercana del acto sublime en q ’ 
olvidado que es hombre, pro­
nuncia la omnipotente palabra: 
"Este es mi cuerpo, esta es mi 
Sangre” , que transubstancian 
el pan y el vino en el Cuerpo, 
Sangre, Alma y Divinidad de 
Jesucristo, N. S. Qué momento 
más trascendental, más solem­
ne, más hermoso puede haber 
en la vida del mundo?

Jesucristo baja personalmen­
te a la tierra y permanece en­
tre nosotros. Termina el Ca­
non. Desde la oración del Pa­
ter Noster se dispone el Sacer­
dote a la recepción de la Euca­
ristía, y con ella da por termi­
nada el Sacrificio. Aún añade 
varias preces de acción de gra­
cias y da su bendición al pue­
blo cristiano.

Este es el Sacrificio Eucarís- 
tico y de este modo asistían a 
él los primeros creyentes.

Verdaderamente, si es la o- 
biigacion del holocausto divino 

que hace a la Majestad del Se­
ñor, todo el pueblo cristiano en 
común, por menos del Sacer­
dote, ¿no es un Contra sentido 
que algunos de los fieles que a - 
sisten hoy a la misa, se entre­
tengan sólo en rezar devociones 
o en distracciones culpables, y 
no acompañen al ministro de 
Dios en el Divino Sacrificio? 
Hay misales y devocionarios 
sencillos para asistir debidamem 
te a la Misa. Dejemos, pues que 
los niños o las personas incapa­
ces de seguirla paso a paso, man 
tengan al menos su devoción 
con el santo Rosario. Y  otras 
oraciones piadosas. Nosotros a- 
compañemos al Sacerdote, ora­
mos con él, comprendamos to­
das las partes de la Misa, ins­
truyámonos más para vivir esos 
momentos preciosos en unión 
estrecha con el Sacerdote y  por 
él con Jesucristo formando un 
solo cuerpo y una sola alma.

José de Jesús María.

EL IRRESPETO

Es una de las plagas que nos 
han invadido socialmente. El 
irrespeto se encuentra en todas 
partes. Comencemos por el ho­
gar: Ips esposos tienen acalora­
das discusiones empleando pa­
labras groseras, insultos y hasta 
maltratamientos de obra, todo 
en presencia de Ips hijos. Nada 
como el ejemplo tan eficaz pa­
ra educar o para pervertir. A - 
quel niño que diariamente asis­
te al espectáculo que ofrecen 
esas pendencias conyugales no 
tiene escrúpu o en reñir, a sus 
hermanitos, a su® vecinos, a sus 
amigos, a sus compañeros en la 
escuela. Crece, y a medida que 
se desarrolla, su carácter se ha­
ce más rebelde. Llega un día 
en que, juez de sus propios pa­
dres, les hace cargos, les desobe­
dece, y les falta ai respeto de­
bido, insultándoles. Mas aquí 
no termina; el niño convertido 
en joven ha crecido también en 
potencialidad espiritual y su ca 
racter cada vez más indómito 
se enfrenta a sus profesores si 
es estudiante, o a sus superiores 
si es ya apto para, ganarse la vi­
da y sq Convierte en verdadero 
canalla que asume todos dere­
chos y rechaza todos los debe­
res.

Saliendo de estos límites, to­
davía un poco estrechos, se in­
troduce en el ambiente social y 
aprovecha toda oportunidad pa 
ra faltar al respeto a las autori­
dades, a las instituciones, en fin 
a todo el le obstaculice eh paso. 
Para finalizar: ese mismo indi­
viduo que aprendió en el rega­
zo materno a conocer la exis­
tencia de un Ser Supremo y de 
una Religión que servirá de 
guía a sus pasos, lo hace todo 
a un lado y llega, a faltar al res­
peto al Clero que es para el ca­
tólico motivo de veneración. 
Por eso vemos esa libertad de 
pensamiento convertido en li­
bertinaje, en vulgaridad, en 
cruel irrespeto contra el sacer­
dote y de allí un solo paso para 
llegar a la cumbre es decir pa­
ra lanzar blasfemias, cpntra, la 
misma Divinidad.

Como es natural el ejemplo 
nefasto cunde por doquier y así 
es como vivimos en medio del 
desorden más completo, en un 
caos envenenado del’  cual no 
lograremos salir tan fácilmen­
te
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Antonio.— Me decías el otro 
día que no soy católico porque 
no voy a Misa más que dos ve­
ces al mes.

Melecio.— Claro; por lo me­
nos no eres bue,n católico.

A .— Pero Dios no es tan exi­
gente. Y o puedo adorarle y hon 
tarie aun cuando no vaya a la 
Iglesia.

M.— Es verdad que sí, pero 
eso puedes hacerlo cuando no 
se trata de cumplir un precep­
to; mas, cuando hay un precep­
to de por medio, y que pbliga 
bajo pena de pecado mortal, es 
necesario ir a adorarle y a hon­
rarle ‘precisamente en' el sitio 
en que El quiere, como ocurre 
en los días de fiestas, en que 
El quiere precisamente ser ado­
rado y honrado en la Santa Mi­
sa, sea en la iglesia, o en una 
capilla, jo al aire libre, si se di­
ce una Misa de campaña. Pero 
ha de ser precisamente oyendo 
la Santa Misa, a menos que; es­
tés imposibilitado de hacerlo.

A .— Exactamente. Este es mi 
caso. Y o estjoy imposibilitado, 
porque tengo que atender a mis 
obligaciones.

M.— Está muy bien que a- 
tiendas a tus obligaciones; pero 
tienes que tener presente que 
en los días de fiesta, la primera 
y mas sagrada obligación es 
cumplir clon el, precepto de; oír 
Misa.

A .— Para eso tendrás que a- 
bandohar' o descuidar más tra­
bajos.

M.— Pero escucha. Di,os te 
da para tí, para tus negocios y 
trabajos, los seis días de la se­
mana,. ¿Es mucho exigir el pe­
dirte que le; dediques, no ya 
todo el día de descanso, sino 
media hora de ese día? Creo q* 
es lo menos que podía pedirte. 
Aun cuando te pidiera muchí­
simo más, no deberías vacilar 
en concedérselo, puesto q ’ Dies 
nos ha dado todo ljo que temi­
mos: el ser, la vida, la salud, ese 
mismo negocio que tenéis, to .lo 
eso os lo concede Dios. El es 
quien ha dado capital a tu padre 
para emprender ese negocio, y 
El es quien os conserva !a sa­
lud y las fuerzas para mantener 
lo. Será mucho dedicarle media

horita cada semana para darle 
gracias por tantos favores y pa­
ra tributarle el homenaje d f  
nuestra adoración?

A .— Pero, al fin y al cabo, 
no puedo yo hacer todo eso 
d*sde mi casa?

M.— Ya te he dichp que en 
otras ocasiones, sí; pero en los 
días de fiesta, no, porque Dios 
ha querido imponernos ese man 
damiento, y no debemps discu­
tir sus mandamientos.

A .— Pero no es Dios el que 
ha impuesto tal precepto; eso 
lo han impuesto los curas, unos 
hombres como nosotros, y no 
tenemos porqué obedecerlos co 
n o  si fueran dioses.

M.— En primer lugar, Dios 
en el tercer Mandamie¡nto del 
Decálogo,, ha mandado que “ se 
santifiquen las fiestas” . Lo ha 
mandado en general, sin especi­
ficar en qué forma han de; san­
tificarse, dejando a su Iglesia el 
prescribir la forma en que esto 
se ha de hacer. Pero, aun supo­
niendo que Dios no lo hubiese 
mandado en general, y fuera 
un precepto exclusivamente die 
tado por la Iglesia, deberíamos 
obedecerlo sin discusión, porque 
la Iglesia está establecida por 
Dios y tiene plenas facultades 
para legislar y dictar todo cuan 
to estime conveniente.

A .— Pero, ¿qué es la Iglesia? 
Yo entiepdp por ,'iglesia”  el 
lugar en que se reúne la gente 
para oír Misa. Y  un edificio no 
puede legislar ni dictar órde­
nes. q

M.— Aquí tients otro punto 
que indica que no eres "Roma­
no” , como dices - que eres. No 
sabes lo que esda Iglesia, y, por 
tanto, no puedes llamarte hijo 
suyo.

A .— Pues entonces, ¿qué es 
la Iglesia?

M.— Es verdad que se llama 
"iglesia.”  los sitios destinados al 
culto y a la oración; pero "la 
Iglesia” , en término general, 
significa la ¿reunión de hombres 
bautizados, que creen en Jesu­
cristo y obedecen a su Repre­
sentante, que es el Papa. Y  
aquí tenemos que hacer punto 
final, porque es ya tarde.

TITO.
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Pôr el Mundo Católico El Obrero y la Economía
Ciudad del Vaticano

Su Santidad el Papa Pío XI 
ha manifestado últimamente las 
esperanzas que acaricia de la 
próxima unión de Inglaterra 
con la Iglesia católica. Las con­
versiones en Albión son muy 
frecuentes y el movimiento ha­
cia la Iglesia Católica más mar­
cado cada díar.

asociaciones de estudiantes ca­
tólicos por valor de 1.200.000 
dólares. Dos revistas dé carác­
ter marcadamente c a t ó l i c o ,  
Ethik y Jungenwacht, han sido 
suspendidas. Ethik, había sido 
siempre campeón de la causa de 
la moralidad y verdadera cultu­
ra en la vida de familia según 
el concepto cristiano.

España
Novecientos prelados de la 

Iglesia católica, incluyendo Car 
denales, Arzobispos y Obispos, 
sin contar los superiores de ór­
denes religiosas, han respondi­
do oficialmente a la carta pasto­
ral del Episcopado español pu­
blicada el año pasado.

En su discurso de Navidades 
el Generalísimo Franco decía q ’ 
su causa es la causa del mundo 
cristiano, y es verdad; porque 
este referendum de la jerarquía 
católica es la voz solemne de 
la Iglesia universal que conde­
na el comunismo y que resona­
rá en tod|os los siglos de la his­
toria del futuro, como veredic­
to final sobre la actual guerra 
en Espáña. De lá mencionada 
carta pastoral Sudámérica ha 
hechjo 7 ediciones, Francia 2, 
Bélgica 6, Canadá 2, Inglaterra 
1, los Estados Unidos 4, Aus­
tria, 4, Italia 2, Panamá 2, Po­
lonia, Checoeslovaquia, Portu­
gal y Rumania ; además hay 
una en latín, otra en nhino v 
una tercera en ruso. Total 34 
ediciones en 13 lenguas.

Inglaterra
El grupo más numeroso de 

candidatos al sacerdocio desde 
là reforma protestante en In­
glaterra. recibirá las órdenes sa­
gradas el 9 de Julio de manos 
de su Eminencia el Cardenal 
Hinsley: 4.5 estudiantes de las 
misiones extranjeras de San Jo­
sé serán elevados a la dignidad 
sacerdotal.

Irlanda
Los católicos irlandeses han 

celebrado una de las más im­
portantes peregrinaciones al san 
tuario de Ntra. Sra. de Knocn 
Rogando por el fracaso del pro­
yectado congreso Contra Dios 
que se anuncia para Septiem­
bre próximo en Londres.

Ningún documento ha goza­
do de tanta publicidad en núes 
tros días.

Alemania
El nazismo ha declarado gue 

rra sin cuartel contra la cultu­
ra cristiana. La policía de Vie- 
na ha confiscado propiedad de
3?.

Rusia
La fe no muere, ni siquiera 

en Rusia. Un famoso periodis­
ta, especializado en cuestiones 
sobre la situación rusa, dice que 
si copináramos el sentimiento 
religioso en Rusia con la perse­
cución religiosa en el mismo 
país, esta aparece como "tiros 
al aire” . Cuando en Ukrania 
había, no ha mucho 2.500.000 
agregados al partido de los s 
Dios, 1 ^o funciona ni una só 
la de las llamadas "celdas sin 
Dios” . En la factoría de Zary- 
sis los trabajadores llevaron por 
la Pascua a toajos sus hijos a bau

La Electricidad es Barata 
en Panamá
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Siempre a sus Ordenes

P A N A M A  C O L O N

Economía: he aquí una pa­
labra que está hoy en labios de 
todos y cuyo sentido práctico 
vamos a precisar en el présente 
artículo.

Por economía, en general, se 
entiende la procuración de bier 
nes materiales, que se ordenan 
a satisfacer las necesidades le­
gítimas del hombre. En él or­
den social la economía es uno 
de los fines principales a que 
jtiende toida sociedad bien or­
ganizada y que comprende a la 
vez: la existencia suficiente de 
bienes materiales y la aplica­
ción conveniente de estos mis­
mos bienes. Qon el acierto de 
siempre escribió a este propósi­
to León XIII :• "En toda socie­
dad bien ordenada debe encon­
trarse una suficiente dotación 
de bienes corporales, el usó' de 
los cuales es necesario para el 
ejercicio de la virtud.

Existencia y aplicación con­
veniente de los bienes materia­
les: tales son los elementos e- 
scnciales de la economía social. 
"Lo primero obtiene median 
te la producción bien dirigida 
y calculada; ló segundo, me­
diante la circulación, distribu­
ción y consumo bien ordenados 
de la riqueza” — Llovera— .

Como la siociedad tiene su e- 
conomía colectiva, también tie- 
tne la suya cada familia y cada 
individuo. Para el obrero la e- 
conpmía son los bienes materia­
les que ha adquirido con su tra­
bajo y sus ahorros y de los cua­
les se sirve para atender a las 
necesidades de sú persona y su 
familia.

Factor principal de toda eco­
nomía es el trabajo, que ora 
hace fructificar a la naturaleza, 
ora hace rendir sus productos a

tizar, no sólo los péqueñitos, 
pero aun los de 10 y 12 años 
de edad que no estaban bauti­
zados.
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las diversas industrias, ora bus­
ca el aumento del capital en los 
bancos o él comercio, ora em­
plea sus cualidades intelectua­
les ó físicas para producción de 
la renta o el salario.

Más que el mismo trabajo, la 
economía doméstica y social re 
conoce su triunfo en la buena 
inversión dé los bienes adquiri­
dos a costa del trabajo, ordenán 
dolos dentro de la órbita de la 
persona profesional, de la fami­
lia, de la posición social y del 
porvenir.

Condición necesaria de la e- 
conomía bien entendida es el 
ahorro, que omite el despilfa­
rro, calcula previamente el pre­
supuesto y va formando reser­
vas para el fututlo.

Obrero que gasta inútilmen­
te lo que gana, sobre todo en 
cinematógrafos estériles, en tea 
tros inmorales, en evnectáculos 
van[os y en crápulas y orgías, 
ese obrero ni atiende bien a su 
familia ni tendrá el resnaldo e- 
conómico para los casos impre­
vistos de falta de trabajo, de

enfermedades, de educación de 
la prple, de aseguración del 
bienestar de la familia.

Basta echar una, mirada a las 
grandes fortunas que ahora exi- 
tan la codicia de los que tienen 
poco. Casi todas prjovienen del 
trabajo humilde pero constante, 
del ahorro, de la acertada in­
versión de los productos del 
trabajo, de la bondad de las cosr 
tumbres, de evitar gastos inúti­
les que, además de volver hu­
mo la fortuna, perjudican la 
salud y lo trastornan todo en 
la familia.

N o se queje el obrero de su 
mala estrella, ni de mala suerte 
ni de fortuna adversa. El secre­
to de su rehabilitación y de su 
buena suerte, está en sus ma­
nos. Si trabaja hará fortuna, si 
ahorra la, irá aumentando y si 
la administra bien tendrá no só 
lo lo necesario para lo presente 
sino también para lo futuro.

La honradez, la hombría de 
bien, la previsión, le serán su 
más productiva lotería.

Celso Enmió.

La responsabilidad de los Ricos
Tanto en la "Rerum Nova- 

rum” , como en la "Quadrage- 
ssimo Anno”  se dan serias ad­
vertencias a los ricos, porque la 
frase del Evangelio es terrible 
y clama: "Donde está tu oro 
allí está tu corazón” .

En la ,'Rerum Novarum”  
León XIII estampó estas serias. 
advertencias:

"..Adviértese, por lo tanto, a 
los que tienen riquezas, que no 
libran ellas de dolor, ni en nada 
aprovechan para la eterna bien 
aventuranza, sino que antes da­
ñan; que deben a los ricos in­
fundir terror las extraordina­
rias amenazas que les hace Je­
sucristo, v que ha de llegar un 
día que darán ante el tribunal 
de Dios severísima cuenta del 
uso que hicieron de sus rique­
zas” .

León XIII expresa, después, 
la doctrina que enseña el recto 
uso de las riquezas.
^Distingue en la Justa Pose­

sión del dinero y el uso justo 
del mismo dinero.
_ Poseer algunos bienes en par­

ticular es— dice—  derecho na­
tural del hombre. Usar de ese 
der ĉLr* no satamente es lícito, 
sino absolutamente necesario.

Pero cuando se pregunta có­
mo se deben usar esos bienes 
la Igljésia inmediatamente res­
ponde: "Cuanto a esto, no deb  ̂
tener el hombre las cosas exter­
na como propias, sino como co­
munes; es decir, de tal suerte, 
qüe fácilmente las comunique 
con otros cuando éstos las ne­
cesiten. Por lo cual dice el A - 
póstol: manda a los ricos de es­
te siglo a que dén ÿ que repar­
tan francamente’

Por su parte Pió X I trae es- 
„tas frases enérgicas:

"Los gérmenes del nuevo ré­
gimen económico aparecieron 
por primera vez cuando los e- 
rrores racionalistas entraban y 
arraigaban en los entendimien­
tos, y con ellos pronto nació 
una ciencia económica distan­
ciada de la verdadera ley moral, 
y que por lo mismo dejaba libre 
paso a las concupiscencias hu­
manas.

"Con esto creció mucho el 
número de los que ya no cuida 
ban sino de aumentar sus ri­
quezas de cualquier manera, bus 
candóse a sí mismos, sobre to­
do y ante todfo, sin que nada les 
remordiese la conciencia, aún 
los mayores delitos contra el 
prójimo. Los primeros que en­
traron por este ancho camino q ’ 
Béíva a la perdición fácilmente 
encontraron muchos,imitadores 
de su iniquidad, gracias al ejem 
pío de su- aparente éxito, o con 
la inmoderada pompa de sus ri­
quezas. o mofándose de la con­
ciencia de los demásj como si 
fuera víctima de vanos escrú­
pulos; o pisoteando a los más 
timoradores competidores” .

Hay, pues, un espíritu indi­
vidualista de las riquezas que 
las quiere aumentar, porque las 
riquezas dan la fuerza o el po­
der o la gloria mundana.
# Pero esta acumulación de las 

rinuezas que no desempeñan 
función social es condenada por 
los Pontífices’ recogiendo las 
viejas condenaciones de la Igle­
sia.

Se trata de un ancho cami- 
minlp que llega a la perdición” , 
dice Pío XI.
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En el Segundo Aniversario de la Guerra de España
\ ■

Con motivo del segundo aniversario del movimiento salvador de España reproducimos una pequeña parte del discurso que 
pronunció el Generalísimo Franco en el Aniversario del Decreto de Unificación*

Sírvan estas frases de ilustración a nuestros lectores sobre la verdad de esa revolución, y  de homenaje a la causa libertadora 
de los ideales cristianos, y  a los que en defenderlos están empeñados* *

Hemos Ganadcfla Guerra

Al hablar otras veces a Espa­
ña y al mundo de nuestra gue­
rra, lo hice siempre qon fe se­
gura en .nuestro triunfo, la fe 
que a. mí nunca me faltó. Pero 
ya no es solo la fe, sino los he­
chos ciertos, tangibles; Hemos 
ganado la guerra y la tiene per­
dida irremisiblemente el enemi­
go. Ya de nada le sirven las a- 
yudas que le prestan, como no 
ea para derramar estérilmente 
más sangre, muchas veces ino­
cente, que a esos, a sus colabo­
radores no les duele, porque pa­
ra ellos es cosa ajena: pero a no­
sotros si nos duele, porque para 
noslotros es cosa propia; espe­
cialmente a los que aun ayudan 
a nuestros adversarios, pues con 
ello sólo pueden conseguir pro­
longar un poco la guerra, muv 
poco, a qué precio tan caro de 
nuestra sangre! Y  queden con 
ello advertidlos que, cada paso 
que den en su camino, es un 
obstáculo que levantan en nues­
tras futuras relaciones; que la 
buena voluntad de los gober­
nantes, para cerrar el abismo 
que se abra, puede mañana es­
trellarse contra el sentimiento 
de justa indignación de los que 
murierpn y lucharon en esta

C O N T R A

D O L O R E S

sai ta guerra. Sépanlo también, 
en su egoísta frialdad, esas de­
mocracias cristianas —  menos 
cristianas que democracias— que 
infectadas dei un liberalismo 
destructor no aciertan a com­
prender esta página sublime de 
la persecución religiosa españo­
la, que con sus millares de már­
tires, es la más gloriosa de las 
que haya padecido la Iglesia. 
Cierren ya dé uná vez sus oídos 
a la estupidez de la infamia de 
los vascos rojos. N i una adju­
ración, ni una apostasía, ni una 
frase de rencor. Sólo perdón ge­
neroso pidieron en la muerte v 
escribieron páginas indescripti­
bles de heroísmo y de virtud a- 
quellos santos Prelados, sacerdo­
tes y seglares, hermanos nues­
tros en la fe de Cristo, aue a- 
ceptaron serenos el más brutal 
de los martirios, pidiendo a 
Dios por sus verdugos.

La Revolución Nacional 
Española

Pues bien, yo lanzo desde 
aquí, serenamente, la consigna: 
Revolución Nacional Española. 
Y  digo: Es que un siglo de de­
rrotas y de decadencias no exi­
ge, no impone, una revolución? 
Ciertamente que sí; una revo­
lución de sentido español que
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destruye el siglo de ignominias 
que importaba doctrinas que ha­
bían de producir nuestra muer­
te, en el que al amparo de la li­
bertad, de la igualdad y de la 
fraternidad y toda a tópica li­
beralesca, se quemaban nuestras 
Iglesias y se destruía nuestra 
Historia. Mientras que en nues­
tras calles de ciudades y  pue­
blos, la multitud ¿nconsciente y 
engañada gritaba: Viva la Li­
bertad!, se perdía un Imperio 
levantado po_r nuestra maydres 
en siglos de esfuerzos y heroís­
mos, y mientras nuestros inte­
lectuales especulaban en los sa- . 
Iones con su pseudo sabiduría 
enciclopedista, nuestro prest1' 
en el mundo sufrió el más gran­
de eclipse, en el que nuestros 
artesanos despreciaban la her­
mandad de nuestros gremios v 
todo el tesoro espiritual, que la 
ennoblece, de nuestra tradición. 
Una revolución antiespañola y 
extranjerizada nos destruyó to­
do aqiiello. Otra revolución, es­
pañola g^-’ rina, recoge de nues ­
tras gloriosas tradiciones cuando 
tiene aplicación en el progreso 
\os tiempos, salvando los princi­
pios de lás doctrinas de nuestros, 
pensadores. El tradicionalismo 
de nuestras camisas jóvenes, hoy 
ha dado al mundo pruebas consr 
tantes de su capacidad creadora, 
como esta reciente y magnífica 
del Fuero del Trabajo. Con fe 
honda y segura, repito, con op­
timismo ruidoso y  bullanguero, 
comprendem/os estas tareas de la 
paz. Contamos con la ayuda de 
Dios, pero mucho hemos de po­
ner tjodos de nuestra parte, im­
buidos de un religioso senti­
miento del deber.

Hay que substituir el viejo 
concepto de la obligación, fría­
mente llevada a las constitucio­
nes demoliberales, por çl más 
exacto y riguroso del deber de 
nustro servicio, abnegación y 
heroism*), no impuesto por el 
imperio coercitivo de la ley si­
no acatado por la unión libre y 
voluntaria de la conciencia, 
cuandlp nuestros sentimientos es 
tán impregnados de las más pu­
ras esencias de defender a la 
Patria con las armas. De nada 
pos habría servido ese precepto 
formalista, en esta magna oca-

CARCAJADAS!
En la Catedral de C órdoba hay 

un San Rafael con  un pez de pla­
ta.

Entró en el tem plo un gitano, y 
al verlo solo, con cib ió  el p ro y e c­
to de apoderarse de la alhaja, su ­
biéndose en el altar y tirando del 
pez fuertemente.

Pero com o está sujeto por una 
fuerte argolla, se le inclinó el san­
to, sin cosseguir su objeto.

Hizo otra tentativa, inútilmente, 
y entonce se dirigió al arcángel, 
diciéndole.

----Suértalo, desconfiado, que es
pa verlo.

Erase un caballero que declam a­
ba una ^interminable y pesadísima 
poesía, titulada: “ | Si yo  fuera pá ­
jaro  !”

Un individuo que le escuchaba 
im paciente, dice al o ído del dueño

sión, si nuestra juventud, cons­
ciente conmigp de la' anchura 
de 1a. empresa que nos cabía el 
honor de realizar, no se hubie­
ra entregado a ella con el alma 
henchida de espíritu y sacrifi­
cio, y con el ímpetu que no se 
pone en el cumplimiento del 
Reglamento, sino en las obras 
colectivas que pasan a la histo­
ria con el estigma de la virtud. 
Este sentido de deber ha de al­
canzar a todos; pero, como e- 
jempo, cpmo modelo jue puede 
presentarse a la nueva genera­
ción a. la tan aleccionada co­
mo la conducta de nuestras cla­
ses medias, tejido nervioso del 
heroísmo patrio, que callada­
mente cede su mediocridad eco­
nómica, siempre, en especial en 
esta hora, en que sólo valores es­
pirituales tiene que defender. 
Este sentido del deber ha de ser 
profesado de un modo singular,
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de la casa: ¡Si yo  tuviera una es­
copeta.

Un amigo trataba de consolar a 
o t io  a quies habían robado el rel­
io j.
----Desengáñate, h ijo----le decía,----
las cosas van con form e vienen.

Entró a servir a un capitán de 
genio fuerte un asistente de lo más 
pueblerino que darse pueda. El ca­
pitán, entre otra3 instrucciones, le 
d ijo  que al levantarse le diese los 
buenos días. Sucedió que eri una 
expedición  cayó del caballo el ca ­
pitán, quedando m altrecho en el 
suelo.

----¿Q ué haces ahí parado, ani­
m al?----dijo al ver inmóvil a su a-
sistente. -

----A guardo a que usted se levan*
te para darle los buenos días.

por las clases altas que son de­
positarías de la tradición y por 
los intelectuales con alma y pen 
samientos españoles, sino los 
cuales el Movimiento carecería 
de rumbos doctrinales, y por los 
obreros, a quienes el proteccio­
nismo del nuevo Estado impone 
compensaciones de disciplina y  
servicios.

La Reconstrucción de 
España

Nbsotros, en esta hora, tene­
mos puesta nuestra atención en 
los días también febriles y he­
roicos de la. reconstrucción de 
la Patria, de la restauración de 
su grandeza, que es el objetivo 
y fin último de la guerra. Nos 
esperan para ello largas jornadas 
en las que otra vez el sacrificio 
pondrá a rvmcba el templo he­
roico y el genio creador de es­
ta raza. El Estado abordará los 
grandes problemas que el sacri­
ficio realizado en la guerra exi­
ge. La consolidación de; nuestro 
potente ejército de tierra, mar 
y aire: de las industrias indis­
pensables a la guerra. La reali­
zación de la gran obra social,, 
pronunciando a nuestras clases 
media, y trabajadora condicio­
nes de vida más humanas y jus­
tas. Resolución de los múltiples: 
problemas que nuestras indus­
trias tienen planteados para su 
resurgimiento. Ordenación de- 
la obra cultural cbn el me jora­
miento intelectual, moral y fír- 
sico de nuestras juventudes. Rea­
lización de la reforma econó­
mica y social de la tierra. Res­
tauración de nuestra marina- 
mercante y nuestra flota pes­
quera. Los grandes planes de 
Obras Públicas. La mejora de- 
viviendas v realización de la 
gran obra sanitaria nacional. 
Atracción de turismo, ordena­
ción de la Prensa. Y  con todo 
ello, la reconquista de nuestro-' 
prestigio en el mundo. " T
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